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Un hombre se despierta en la mañana y sale de su casa, 
dispuesto a ir a trabajar. Al llegar a su auto estacionado, 
encuentra junto a él a un grupo de obreros trabajando 

en una construcción. Muy cerca, una grúa empieza a dar mar-
cha atrás. Sorprendido, y pese a la lógica, la grúa se acomoda 
justo por encima del auto. El hombre se asusta, comprende que 
algo malo podría suceder, comprende que está por cometerse 
un error. Comienza a gritar que tengan cuidado, a hacer señas, 
a correr. Pero, justo antes de que pueda entrometerse, la grúa 
deja caer un bloque de cemento sobre el auto. Como era de es-
perarse, el auto queda destruido por completo. Desesperado, 
el protagonista de nuestra historia, comienza a gritar, a llorar, 
a agarrarse la cabeza. Está sufriendo. No entiende la injusti-
cia. Son fracciones de segundos, pero son de desesperación 
y angustia. En tanto él intenta consolarse, todos empiezan a 
reír, revelando la travesura. Los actores disfrazados, los mis-
mos que se mostraban como obreros, le entregan una llave y 
le señalan un auto estacionado, un nuevo modelo, mucho más 
confortable que el que se había destruido. Señalan la cámara 
escondida y, entonces, quien era víctima de la broma no puede 

asufrimiento
LA

ALEGRÍA

Del

“…se les revirtió del sufrimiento a la alegría y del duelo a un día festivo…”1
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contenerse, comenzando él también a reír. Una risa que mez-
cla alegría, que mezcla alivio, que muestra cómo, al final, todo 
ese sufrimiento era un escenario de mentira, era una ilusión. 
No solo no ha perdido su auto… ¡Ha ganado uno mucho más 
moderno y lujoso! 

En cierta época las cámaras ocultas eran un éxito en el rating 
televisivo. Era llamativo como todos veíamos y reíamos con 
aquellas bromas, que parecían no tener sentido alguno. En 
cierto modo, nos atraía vivenciar a través de los otros ese me-
canismo tan particular: pasar de la normalidad a la tragedia, 
pasar de un sufrimiento ficticio a una alegría incontrolable. 
Ahora bien, tomaremos esta broma para ejemplificar una regla 
espiritual de la creación. Todas nuestras experiencias son pro-
yecciones de algo más profundo. El mundo físico es una pro-
yección de la luz de un mundo superior, es una manifestación 
del mundo espiritual. Y, es justamente a raíz de este principio, 
que enseñan nuestros sabios que la única forma de aprender 
sobre el mundo espiritual es a través del estudio y la observa-
ción del mundo físico2. Estudiamos mediante analogías por-
que nos ayudan a comprender cómo funciona la dimensión 
superior. Todo en el mundo físico nos enseña algo sobre el 
mundo espiritual, nos revela su estructura, la composición de 
sus genes. Todo lo que existe en este mundo es el reflejo de 
una realidad superior. Si podemos ver, analizar y estudiar las 
características propias de todo lo creado aquí, estaremos en 
condiciones de decodificar y traducir de qué se trata allá. De 
hecho, no es sino únicamente por el estudio del mundo mate-
rial que podemos aprender sobre todo aquello que no pode-
mos ver, sobre lo metafísico, sobre las dimensiones ocultas 
espirituales superiores.  
Dijimos que todo lo que sucede en los planos inferiores tienen 
su origen en los planos superiores. Dijimos que la respuesta 
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humana material es similar a la respuesta espiritual. Entonces, 
¿cuál sería el correlato espiritual de la risa, de la risa humana? 
La risa es un fenómeno exclusivamente humano. En su nivel 
más profundo, la risa es la expresión material de un determi-
nado estado espiritual específico. La risa es la manifestación 
externa de un proceso particular.
Y esta es una de las leyes espirituales que D´s estableció para 
conducir el mundo.
Esta ley atraviesa y le da forma a nuestra historia. Da forma 
tanto a nivel general, en toda la historia universal, como a nivel 
individual, en la vida particular de cada uno de nosotros. Nues-
tras experiencias diarias, nuestras vidas, siguen esta dinámi-
ca. La estructura de esta ley espiritual consta de un proceso 
de 3 fases: sufrimiento, esperanza y alegría.
Analicemos esto más profundamente:

1ra fase:
EL SUFRIMIENTO 

Estamos atravesando una broma. Una broma larga en el 
tiempo. Aún no se ha revelado su verdadera naturaleza y, 
así como le sucedió al protagonista de nuestra historia, 

también nosotros nos sentimos perdidos, nos invade el sufri-
miento. Pero, ¿qué es el sufrimiento? El sufrimiento es ego las-
timado. Sufrimos cuando nuestras expectativas no se ajustan a 
la realidad, cuando no nos han dado aquello que creíamos nece-
sitar o merecer. Generalmente, asociamos el sufrimiento a una 
experiencia negativa. Le tememos, huimos de él. No obstante, 
el sufrimiento en sí mismo es moldeador de nuestra integri-
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dad. Nos ayuda, nos perfecciona, nos eleva. El sabio cabalista 
Ramjal3 nos revela que el sufrimiento4 tiene el poder de elevar al 
hombre y otorgarle mayor madurez y pureza.
Hemos sido creados como un trozo de mármol sin forma, con 
todo el potencial de ser lo que debemos ser. El sufrimiento es 
como aquel cincel que esculpe una estatua. Ella ya existe en 
potencia. Todo está ahí. Pero es necesario cada golpe para 
sacar todo el material sobrante. Es necesario cada golpe para 
descubrir la verdadera identidad oculta. Es necesario cada gol-
pe para apreciar qué es lo que se esconde en la forma indefini-
da. Solo sacando aquello que nos envuelve, pero no nos apor-
ta, podemos revelar lo que siempre estuvo allí y no podía ser 
visto. Ese potencial que hace única y especial a cada persona. 
Estamos de acuerdo, no queremos sufrir. Pero, una vez con-
vocado, una vez que ya entró en nuestras vidas, el sufrimien-
to tiene la capacidad única de elevarnos. De la misma forma 
que una aceituna necesita ser machacada para sacar lo me-
jor de sí, el aceite, así debemos atravesar el sufrimiento para 
sacar lo más puro que llevamos oculto dentro nuestro. Aun-
que duela, debemos aprender a recibir y atravesar nuestro 
sufrimiento con paciencia. 

Imaginemos a una madre que está por dar a luz. Si entráse-
mos en el quirófano donde está sucediendo la experiencia 
sin haber visto alguna vez un nacimiento, si entrásemos sin 
tener consciencia de lo que va a suceder allí, nos horroriza-
ríamos. No sería nada alegre, tendríamos miedo, sentiríamos 
desesperación. En cambio, si ingresásemos al mismo sitio 
sabiendo cómo funciona un parto, sabiendo que al pasar ese 
sufrimiento nacerá un bebé, atravesaríamos la experiencia 
con entusiasmo y alegría. Es que la experiencia que parece 
ser muerte, en realidad, ¡está trayendo una nueva vida al mun-
do! Contemplando el resultado final, la madre no renunciaría 
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a nada de ese dolor, incluso se sometería, una y otra vez, a 
pasar por lo mismo de forma activa y consciente. De alguna 
u otra forma, ella disfruta ese dolor, ella agradece ese dolor, 
ella lo recuerda de forma feliz. Ese sufrimiento es el comien-
zo de algo mucho más grande e inmenso. La experiencia del 
dolor resultó en una transición inesperada hacia la vida. 
Es en este punto dónde debemos pensar cómo nos paramos 
nosotros ante cada experiencia que nos sucede en la vida. 
Podemos atravesar una experiencia desconocida invadidos 
de terror o con entusiasmo por lo que va a nacer. Debemos 
atravesar las crisis que nos tocan vivir, sabiendo que, en defi-
nitiva, una nueva vida será moldeada; la nuestra. Ya no sere-
mos los mismos al salir de la experiencia. Habremos renaci-
do. Nuestra alma habrá crecido. Y todo habrá valido la pena…
Y, yendo un poco más lejos, podemos afirmar que esta es la 
ejemplificación de una ley espiritual; siempre, antes de que 
llegue algo bueno a nuestras vidas, habrá sufrimiento. Como 
el atleta que debe agacharse para poder saltar más alto, no-
sotros también debemos enfrentar los descensos para poder 
ascender espiritualmente. Es inversamente proporcional; a 
mayor bien a revelar, mayor sufrimiento debemos atravesar. 
Por ello, el momento de máxima expresión de vida, el naci-
miento, viene precedido por uno de los dolores y sufrimientos 
más fuertes que un ser humano pueda vivir: el parto. 
Similarmente, para llegar al fruto, hay que atravesar la cáscara. 
Esta ley espiritual establece que siempre antes de algo bueno 
debe venir algo malo. Lo bueno está precedido por un sufri-
miento. Hasta tal punto es esencial esta idea que aparece en 
el primer día de la creación del mundo: “Y fue la noche, y fue la 
mañana, día uno”5. D´s crea primero la noche, luego el día. Es 
justamente por ello que el día del calendario hebreo comienza 
con la puesta del sol. Antes del amanecer viene el momento 
más oscuro de la noche. La oscuridad precede a la luz. 
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Constantemente le pedimos a D´s que no nos mande de-
safíos, pruebas, dolor. Pero, una vez que estamos atra-
vesándolo, cuando ya no es opcional que suceda o no, 

tenemos una elección posible. Toda experiencia en nuestra 
vida puede ser atravesada con o sin esperanza. Elegir vivir 
lo que nos toca no es nuestra decisión. Sí lo es entregarnos 
y recibirlo con confianza, atravesar el desafío con madurez y 
esperanza, o por el contrario, enojarnos, negarlo o huir. Tene-
mos que preguntarnos cómo la experiencia puede hacernos 

2da fase:
ESPERANZA 

Siempre antes de ver la luz en nuestras vidas, antes de ver lo-
gros, de ver alegrías, de ver éxito, debemos atravesar la oscu-
ridad, debemos atravesar fracasos, miedos, contratiempos. 
Esta es la única forma de llegar al amanecer.   
Solo atravesando la noche podemos recibir la luz del día… 
Y esta ley no se trata de un mero capricho, como diciendo 
que hay que pagar el peaje del sufrimiento para poder pasar a 
la alegría. No. Se trata de un proceso de preparación y eleva-
ción hacia la grandeza. Para poder entrar en un estado eleva-
do de la alegría y grandeza, primero debemos ser purificados 
y elevados mediante el sufrimiento. Para que la grandeza no 
nos dañe o pervierta, debemos sensibilizarnos y humanizar-
nos previamente con el sufrimiento. El dolor y el sufrimiento 
no es un peaje arbitrario, es la preparación y elevación hacia 
la grandeza de la alegría. Sin parto, no hay nacimiento. Sin la 
oscuridad de la noche, no llega la luz del día. 
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más fuertes, cómo podemos salir mejores personas del lugar 
en el que estamos. Debemos poder reflexionar: ¿Qué quiere 
D´s con este desafío? ¿Qué nos pide? ¿Cómo podemos ser 
mejores personas con esta experiencia?  ¿Cómo este desafío 
representa el escenario ideal, diseñado a medida de nuestras 
necesidades para crecer?
La palabra hebrea para prueba es nisaión. Se deriva de la pa-
labra nes, que significa mástil. Un mástil sirve para elevar una 
bandera. De la misma forma, todo desafío viene a elevarnos, 
a llevarnos hacia arriba, a un lugar al que solos nunca podría-
mos haber llegado. Toda situación que nos sucede es un de-
safío para crecer y madurar. Desde el día que nacemos hasta 
el día que nos vamos de este mundo, D´s nos pone a prueba 
de forma permanente. Explica Ramjal que “todo es una prue-
ba”6. Estas pruebas se disfrazan con todo tipo de formatos, 
personajes, situaciones, y nos ayudan a llevar algo concreto 
que solo existía en un estado potencial al acto. 
El concepto de tener que atravesar pruebas resulta un tanto 
confuso. Si D´s ya conoce todo lo que haremos, entonces, 
¿para qué nos somete a una prueba? ¿Acaso D´s necesita 
evaluarnos para conocer el resultado? 
Nada en la vida es producto del azar. Nada de lo que nos su-
cede carece de sentido. ¿Cuántas veces nos sucede que ante 
una prueba nos damos cuenta de una fortaleza interior que no-
sotros mismos no creíamos tener? ¿Cuántas veces una situa-
ción extrema nos mostró capacidades desconocidas? D´s ya 
sabe acerca de todas nuestras capacidades. Las pruebas no 
son para que Él pueda conocer el resultado. Somos nosotros 
los que necesitamos un medio para poder sacar a la luz nues-
tro potencial oculto. A veces necesitamos ver con nuestros 
propios ojos las cosas increíbles que podemos lograr, la gran-
deza que podemos alcanzar, lo elevado que podemos llegar. 
Pero, este concepto tan hermoso no termina de responder otro 
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interrogante. La palabra prueba también comparte las mismas 
letras hebreas que la palabra nes, milagro. Esto lo vuelve aún 
más confuso. Si nuestro potencial estaba oculto, y tan solo se 
revela, no parecería ser un milagro, sino tan solo una toma de 
conciencia de nuestra fuerza, un despertar interior, un pasa-
je de algo latente a algo existente. Entonces, ¿qué tendrá una 
prueba de milagrosa? La respuesta que se nos da es que es 
imposible para cualquier ser humano atravesar una prueba sin 
incluir en la ecuación a D´s. Pasar una prueba solos, en senti-
do práctico resulta imposible. Sin embargo, cuando la perso-
na está ante el abismo, cuando decide seguir adelante pese a 
todo, cuando confía en que D´s se lo ha pedido, lo ha puesto en 
esa situación para su propio bien, decidiendo saltar pese a lo 
imposible que parece alcanzar el resultado, entonces, allí D´s 
lo eleva de forma milagrosa, ayudándolo a llegar al otro lado. 
Este justamente es el milagro. La prueba en sí convoca a D´s, 
lo hace socio en nuestro propósito. Él nos pide que saltemos, 
que confiemos, y que nos ayudará a llegar. Sin la ayuda de D´s 
no podríamos nunca culminar exitosamente una prueba, y lo 
sabemos. Porque cuando miramos en profundidad, cuando 
miramos en el tiempo, percibimos Su ayuda, percibimos Su 
mano sosteniéndonos, empujándonos. Y es justamente esta 
toma de conciencia que nos hace decir frases como: “no sé 
cómo pude atravesar esto”, “no entiendo de dónde saqué la 
fuerza”, “no podría hacerlo nuevamente”. La prueba no está en 
el resultado. El resultado no depende exclusivamente de nues-
tro esfuerzo, pero sí depende de tomar la decisión de iniciar el 
trabajo y confiar en D´s. Confiar y saltar, sabiendo que Él nos 
ayudará a llegar al otro lado. 
Básicamente: la prueba no es más que el escenario perfecto 
que D´s diseñó en particular para cada ser humano con el 
propósito de que pueda sacar su potencial interno. Es la úni-
ca herramienta para revelar lo que tenemos dentro, dormido, 
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Cuando el sufrimiento queda atrás, cuando finalmente 
viene la liberación tan ansiada, y podemos relajarnos, 
sentimos alegría. Cuando una situación es negativa, 

3ra fase:
ALEGRÍA, 

FELICIDAD 
Y RISA

 

latente, listo para materializar.  
De eso se trata el desafío de esta vida: poder revelar, poder 
extraer aquello que yace oculto dentro nuestro. Nos referimos 
justamente a la esencia del ser humano, a la capacidad de sa-
car su potencial a la luz. No es casualidad que D´s eligió lla-
mar al ser humano Adam, ya que lo creó de la tierra, en hebreo 
adamá. ¿Qué tendrá la tierra de relevante para tomar su nom-
bre? No es un condimento más en el relato, como si fuera un 
simple detalle secundario en el proceso de su creación. Si D´s 
eligió ese nombre, obligatoriamente, allí reside su esencia. En 
la adamá (tierra) debería estar la esencia del Adam (hombre). 
Veamos un poco más. La tierra tiene una propiedad particular: 
la capacidad de sacar al acto algo que estaba en potencia. La 
capacidad de convertir una semilla en árbol, la capacidad de 
revelar y expandir lo que antes estaba oculto y comprimido. 
Esta es nuestra esencia, y por lo tanto, el propósito por el cual ba-
jamos a este mundo material: descubrir y revelar nuestro poten-
cial oculto. Al igual que la tierra, ese es nuestro trabajo espiritual.
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cuando el mal y la oscuridad se expanden cada vez más, 
cuando no encontramos la salida y, de repente, todo se in-
vierte para bien, sentimos alegría. Cuando la broma finalmen-
te se revela, reímos con fuerza y sentimos alegría. Pero no 
se trata simplemente del alivio de liberarnos del sufrimien-
to. No. Es mucho más que eso. El sufrimiento no solamente 
pasa, sino que se revierte. Se revierte, convirtiéndose en algo 
positivo. Entonces, nos llenamos de risa. La risa es un fenó-
meno sumamente extraño y misterioso, es la manifestación 
de un estado interno de alegría. ¿Por qué reímos? ¿Cuál es 
la naturaleza espiritual de la risa? La risa es una experiencia 
exclusiva del ser humano, es una expresión específica de la 
naturaleza del hombre. Ningún animal tiene esa capacidad. 
Y si D´s nos dio la capacidad de reír ante una experiencia 
o acontecimiento determinado, algo nos querrá revelar con 
ello. ¿Por qué algunas vivencias nos dan gracia y otras no? 
¿Por qué a veces reímos ante hechos desafortunados que, 
sin lugar a dudas, no tienen nada de cómico? La risa es la 
transición repentina de dos opuestos, una yuxtaposición in-
versa. Un acontecimiento parece dirigirse en cierta dirección. 
Dirección marcada por el sentido común, la lógica y la natu-
raleza. Entonces, de repente se vira y cambia al sentido con-
trario. Eso genera risa. Cuanto más extrema sea la distancia 
entre los dos opuestos, cuanto más brusco sea el cambio, 
más risa causará. 
Se cae una persona al pisar una baldosa floja y todos a su 
alrededor estallan de risa. Reímos incluso si no es gracioso, 
incluso pese a nuestra voluntad de hacerlo. Intentando disimu-
lar la mueca de nuestros labios, corremos a ayudar, sabemos 
que está sintiendo vergüenza, no queremos ser tan poco em-
páticos con su sufrimiento. Pero no podemos evitarlo. Nuestro 
cuerpo parece ser independiente de nuestro deseo de control. 
De esto se trata la risa; una experiencia parece ir en cierta di-
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rección cuando ocurre algo extraño, algo inesperado. A causa 
de ello, el destino se invierte, tomando el sentido contrario. La 
risa es parte de una experiencia peculiar, es el resultado final 
de una transición, de un giro brusco, de un cambio que no ima-
ginábamos. Es el resultado de una broma que llega a su fin y 
se revierte a último momento. Es una liberación real que, en 
cierto modo, nos calma. Nos calma porque nos indica un final, 
nos calma porque comprendemos que estamos a salvo. Nos 
calma porque podemos ver la realidad verdadera; reconoce-
mos que lo que parecía malo no solamente no lo era, sino que 
incluso era bueno, era lo mejor que podía pasarnos. Este giro 
abrupto, por medio del cual reímos tanto, es similar a la transi-
ción de la prueba a la redención. De la angustia a la alegría. De 
la desesperación a la calma. 
 
En la Torá se relata la historia de Abraham y Sará, quienes no 
podían tener hijos. Cuenta la historia que tres ángeles fue-
ron a visitarlos, anunciándoles que pronto serían padres, que 
Sara finalmente quedaría embarazada. Como quien escucha 
un chiste, ambos rieron ante la idea. ¿Cómo podía ser aquello 
posible? Un hombre anciano, una mujer estéril, sin útero. Era 
tan absurdo cómo gracioso. ¿Cómo podrían ir contra la natu-
raleza misma? Pero, así como D´s anuncia, así es como llega 
Itsjak al mundo. Su nombre -el mismo que revela su fuerza 
espiritual- proviene del hebreo tsjok, que significa “se reirá”. Y, 
es justamente su nacimiento, tan inesperado y extraño, que 
evade el destino de los astros, que evade la lógica del pensa-
miento, el que hace que todos rían. El Zohar7 dice que el nom-
bre Itskaj se compone de dos palabras hebreas: “kets” y “jai”, 
cuya traducción es “final” y “vida”. Este nombre nos muestra 
cómo cuando algo parece llegar al final, cuando algo parece 
estar al borde de la muerte misma, precisamente allí empieza 
la vida. Allí donde ya no parece quedar esperanza, allí donde 
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parece no haber salida, allí donde creemos que ya no hay lu-
gar para nada más…, es justamente allí, donde la situación se 
invierte y comienza la vida. Nuestra vida también tiene expe-
riencias que se invierten. Cuando lo que estábamos viviendo 
parecía una tragedia, cuando sólo podíamos ver tristeza y 
desesperanza, entonces la situación se invierte, llegando la 
alegría. Siempre la vida comienza al final. Siempre lo que pa-
rece un final se vira, convirtiéndose en un verdadero principio. 
Un principio lleno de posibilidades. Y es que el final de algo 
puede ser su punto más fundamental y definitorio. Tomemos 
por ejemplo una novela. Ya leímos 99 capítulos, quedándo-
nos tan solo el último. ¿Podríamos decir que sabemos el 99% 
de la novela? ¡Claro que no! Es precisamente porque este úl-
timo capítulo puede cambiar el significado por completo de 
todo lo leído. Todo puede revertirse en un giro argumental, en 
un revés drástico, en un final sorpresa. Todo lo que creíamos 
cierto puede darse vuelta; los buenos en realidad eran malos, 
y los malos buenos. Todo podría estar oculto para revelarse 
en el último segundo. Y es justamente por ello que el final 
puede cambiar toda la trama desde el principio.   
Este es uno de los principios con los que D´s conduce al mun-
do; cuando el mal llega al final, siempre se convierte en bien. 
Cuando el mal llega a su punto de máxima expresión se pro-
duce un giro, se convierte en bien. El final siempre es bueno, 
revelándose de forma retroactiva que, en realidad, todo lo 
que parecía malo, en realidad era un bien disfrazado. 
Esta es la esperanza que nos otorga la fuerza necesaria para 
atravesar nuestras pruebas. 
Debemos mantener esta esperanza pese al sufrimiento. Y 
esta esperanza al final se convertirá en alegría. Esta esperan-
za no es escapismo ni una falsa ilusión. Es la verdad oculta 
tras el disfraz del sufrimiento. Esta alegría no niega que haya 
sufrimiento. Es una alegría comprometida y relacionada con 
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la realidad. Es una alegría consciente. Una alegría que sabe, 
con esperanza, que tras el sufrimiento se está moldeando 
una persona más elevada. Una alegría que comprende que 
todo está conectado en una armonía universal, que nada es 
casual en el mundo. Una alegría que ve la mano de D´s, que 
ve el bien disfrazado de mal, que ve Su conducción tras la 
máscara, Su amor tras el dolor. 
Y es por ello que la única forma bajo la que podemos ser fe-
lices en este mundo es con fe verdadera. Con fe y esperanza 
de que lo que nos sucede es lo mejor que podría sucedernos. 

Nuestra boca se llenará de risa cuando finalmente llegue la 
redención. Como un padre que juega con su pequeño hijo, 
y se disfraza de malvado. Aunque el personaje asuste, aun-
que creamos durante un rato la realidad imaginada, tarde o 
temprano el juego acaba y el padre se quita su disfraz. No 
importa cómo se vea, él siempre ama a su hijo. Es tan solo 
una broma, una ilusión. Si somos capaces de percibir por de-
trás de la máscara, entonces, la máscara ya no tiene sentido. 
El juego termina, el padre se revela, y ambos ríen con alegría. 
Usamos máscaras para no ser reconocidos, pero una vez que 
se ha descubierto nuestra identidad, el disfraz pierde sentido, 
pierde utilidad. De nada sirve mantenerla en nuestro rostro. 
Si percibimos por detrás de la máscara, ya no nos sorprende-
remos al ver quién está debajo de ella. Si percibimos detrás 
de la máscara, podemos ver el mundo con el rostro del amor.
Está en nosotros elegir cómo queremos vivir nuestras vidas. 
Allí reside nuestra verdadera y más esencial elección. Ele-
gir el modo en cómo queremos percibir el mundo y nuestra 
vida. Podemos elegir vivir con la consciencia de saber que 
detrás de la máscara está nuestro papá, D´s. O podemos op-
tar por dejarnos ser estafados por la ilusión de este mundo 
de mentira en el que resultamos ser pobres, víctimas de una 
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Todo es para

BIEN 

Cuenta el Talmud8 que en cierta ocasión Rabi Akiva esta-
ba viajando. Llegó a un pueblo y buscó una posada don-
de poder quedarse, pero no halló ninguna. Él dijo “Todo 

lo que D´s hace es para bien”. Se fue a dormir al aire libre, 
acompañado por su gallo, su burro, y una vela. El viento sopló 
y extinguió la vela, vino un gato y se comió al gallo, y un león  
devoró al burro. Y aún así, él volvió a decir: “Todo lo que D´s 

cruel e injusta casualidad. Y, es justamente cómo decidamos 
atravesar esta experiencia lo que nos mostrará cómo nos 
pararemos ante la vida. Cómo la atravesaremos. Qué tanto 
sufrimiento habrá en ella. No podemos elegir lo que nos su-
cede, pero sí podemos elegir cómo atravesamos la prueba 
que nos toca vivir. Podemos elegir qué hacer con aquello que 
nos pasa, para que la experiencia haga una mejor versión de 
nosotros mismos. 
Debemos atravesar los cambios con esperanza. Dos geme-
los están en el útero de su madre. Están en un estado idílico. 
Tienen todo lo que necesitan para su supervivencia. De re-
pente, algo comienza a molestar; comienzan los temblores 
del trabajo de parto y uno de ellos es empujado al mundo. 
El que aún está adentro piensa que su hermano ha muerto. 
¿Qué posibilidades de vida quedan por fuera del vientre ma-
terno? Es el único espacio que conocen. Pero, allí donde la 
muerte parece desoladora, allí justamente empieza la vida. 
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hace es para bien”. Durante la noche un grupo de bandidos 
atacó el pueblo y tomaron cautivos a todos sus habitantes. A 
la mañana siguiente, Rabi Akiva le dijo a sus discípulos: “¿No 
les dije que todo lo que D´s hace es para bien?”. 

Conociendo el final de la historia, es fácil reconocer que las 
aparentes desgracias que le ocurrieron a Rabi Akiva eran en 
realidad bendiciones ocultas, bendiciones disfrazadas. Si la 
vela hubiera estado encendida, o el gallo y el burro hubieran 
estado vivos, Rabi Akiva hubiera sido descubierto y tomado 
prisionero. Es fácil verlo en un sencillo relato, sin embargo, 
no siempre podemos ver la bondad de D´s mientras estamos 
atravesando la historia. Muchas veces se presenta tan ca-
muflada que es indistinguible a la razón humana. Entonces, 
cuando no encontramos dónde dormir, cuando nos queda-
mos a oscuras, cuando perdemos el sustento, entre miles de 
otras posibilidades, nos desesperamos. Sufrimos, nos enoja-
mos. Le reclamamos a D´s habernos quitado lo nuestro.
Si entrásemos por primera vez a un quirófano sin saber que 
existe la medicina, posiblemente pensaríamos que lo que allí 
ocurre es una masacre. Vemos sangre, vemos cuchillos, ve-
mos a una persona herida, abierta… Pero, con el justo cono-
cimiento, comprenderíamos que lo que está pasando es un 
bien para quien pareciera ser la víctima. ¡La están curando! 
¡Al finalizar la operación, estará mejor! Y lo mismo ocurrirá 
cuando adquiramos la comprensión del por qué de las cosas 
que nos han sucedido. 
Aceptar el sufrimiento con amor significa que hemos logrado 
asimilar finalmente la idea de que D´s maneja el mundo con 
bondad y que todo lo que llega a nuestras vidas tiene un pro-
pósito. Es reconocer que todo lo que nos ocurre, en definitiva, 
es lo mejor que nos podría estar pasando. 
Toda la historia del mundo parece ser como una broma. Una 
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broma enorme y prolongada, una broma pesada y aterrado-
ra. La primera mitad de la broma está llena de sufrimiento y 
desconcierto. Pero, siempre, al revelarse la segunda mitad, 
es decir, al final, no solamente se genera alivio, sino que ade-
más, produce alegría y risa. El grado de sufrimiento que ten-
dremos ante cierta experiencia dependerá de la comprensión 
que podamos lograr sobre la misma. A mayor nivel espiritual, 
a mayor consciencia y confianza en D´s, menos dolor agrega-
remos a nuestra vida. Cuanta mayor sea nuestra capacidad 
para contemplar el mundo bajo la certeza de la conducción 
de D´s, más libres podremos ir en el camino. Esta conducción 
se trata de aceptar justamente que todo lo que nos sucede 
está determinado por Él, y que todo es para nuestro propio y 
máximo bien. Si le damos el poder a nuestro ego, si creemos 
que lo controlamos todo, si creemos que la totalidad depende 
de nosotros mismos, entonces, sufriremos mucho. Si no po-
demos soltar nuestras expectativas, nuestra visión limitada y 
nuestros propios deseos egoistas, no hallaremos consuelo. 
En cambio, si confiamos que todo lo que llega a nuestra vida 
es para nuestro propio crecimiento, dejándole el control a la 
sabiduría divina, entonces, el sufrimiento no tendrá tanto lu-
gar. Debemos afirmar la unicidad de D´s, con esperanza de 
que todo lo aparentemente malo que nos ocurre es parte de 
Su plan, con esperanza de que pronto se revertirá, mostrando 
la verdadera bondad detrás de la máscara. Cuando la broma 
se complete, cuando la semilla brote después de pudrirse, 
cuando toda la historia llegue al final, allí explotaremos de 
risa y alegría y, entonces, todo adquirirá verdadero sentido. 
Como quien despierta de un sueño… Debemos confiar en que 
el final siempre será bueno, recordando que si aún no es bue-
no, entonces, todavía no ha llegado el final…
Así lo expresa de modo maravilloso el Rey David en sus Salmos: 
“Cuando D´s hizo retornar a los cautivos de Tsión, estábamos 
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También el pueblo de Israel fue condenado a su destruc-
ción. Estaba todo decretado para el genocidio y exter-
minio total. A último momento, la historia dio un giro 

brusco e inesperado, revirtiéndose por completo. Todos los 
años recordamos aquella broma inmensa, y reímos. Rercor-
damos cómo lo malo se volvió bueno. Es la historia de Purim. 
Se remonta al siglo 4 A.E.C, durante el dominio del poderoso 
imperio persa. El primer ministro Hamán había elegido a su 
enemigo; un hombre llamado Mordejai, el líder del pueblo de 
Israel. Hamán exigía que todos debían inclinarse ante él. To-
dos cumplían su capricho. Todos menos uno: Mordejai, quien 
se mantenía firme en sus ideales. Hamán estaba furioso ante 
semejante desprecio por lo que decidió que exterminaría al 
pueblo entero. Había preparado una horca bien alta para col-
gar a Mordejai, y ya había designado el día del exterminio co-
lectivo de todo el pueblo.
Es justamente en este momento de mayor oscuridad en el 
que la historia dio un vuelco, un giro brusco y sorpresivo. En 
un desenlace inesperado de acontecimientos, Hamán ter-
mina colgado en la horca que él mismo había construido, y 
Mordejai ascendido a primer ministro. Todo se invierte de for-
ma inimaginable para sus protagonistas. El pueblo agradeció 
a D´s por la salvación y festejaron con alegría. 

PURIM 

como soñadores. Entonces se llenará nuestra boca de risa y nues-
tras lenguas de júbilo ... D´s nos hizo maravillas, estábamos ale-
gres ... los que siembran con lágrimas, cosecharán con alegría”8. 
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De esto se trata Purim. Purim es la festividad en la que apren-
demos el concepto del giro, de la inversión total. Purim nos 
revela que lo que al principio parecía malo, era tan solo una 
ilusión, era en realidad un bien oculto. 
Purim es un pequeño ejemplo de lo que ocurrirá con toda la 
historia de la humanidad, de modo general. Es tan solo un 
adelanto, una pequeña degustación de lo que viviremos a 
gran escala con la historia universal. Y, también, es un deste-
llo que ilumina lo que ocurrirá con todo el sufrimiento parti-
cular de nuestras vidas. 

Purim es quitar la máscara para ver la realidad. Purim es des-
mantelar la ilusión. Es ver que lo aparentemente malo era 
bueno, era lo mejor que podía suceder. Debemos tener espe-
ranza de que el dolor se revertirá en alegría.  
Leemos la historia de Purim desde la Meguilat Ester (el rollo 
de Ester). No podemos ver el final desde el principio, debe-
mos atravesar pacientemente la historia completa. Y, es cu-
rioso que, de todas las escrituras sagradas, sea justamente 
Meguilat Ester, el único texto de todo el Tanaj en que no apare-
ce el nombre de D´s. Sin embargo, explican nuestros sabios10 
que, en realidad, D´s estaba oculto en el rey Ajashverosh. Se 
escondió detrás de ese disfraz. Se nos explica que cada vez 
que dice “el rey”, sin especificar el nombre de Ajashverosh, 
en realidad, se trata de D´s. Se trata del bien disfrazado de 
mal. En Purim D´s se esconde detrás de los malvados. Está 
ahí, dirigiendo todo, aunque no podamos verlo. Está oculto a 
nuestros ojos. 
En Purim nos disfrazamos. Nos disfrazamos para recordar 
que nada es lo que parece. Nos disfrazamos para recordar 
que es D´s el que nos guía de forma oculta. Nos disfrazamos 
para recordar que no debemos confiar en lo que se muestra 
a simple vista, en lo que captan nuestros ojos fìsicos. Debe-
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mos aprender a ver por debajo del disfraz para poder des-
cubrir la esencia. Debemos esforzarnos por descubrir a D´s 
detrás de toda la escenografía montada. 
El Talmud11 declara que el día de Purim hay que tomar vino 
hasta “no reconocer entre Hamán el malvado y Mordejai el 
bendito”. El desafío espiritual de este día es poder trascender 
nuestro convencional estado de consciencia dual, en donde 
el mal es mal y el bien es bien, para poder ingresar a un es-
tado de conciencia superior de unicidad. Purim es una invi-
tación a entrar en un nivel espiritual de unicidad, donde no 
existe nada por fuera de D´s, y que el mal nunca se trata de 
otra cosa, sino de un bien oculto y disfrazado. Se termina la 
dualidad del conflicto entre el bien y el mal, y comienza la uni-
cidad donde solo existe el bien absoluto de D´s. Allí se revela 
que el mal era tan solo una ilusión, un bien oculto.  
No es casual que la protagonista de la historia, la reina, se lla-
me Ester, palabra en hebreo que significa “oculto”. En Purim, 
D´s elige ocultarse, elige disfrazarse de aquello que no es. 
Y en la historia de nuestra vida, es justamente este nuestro 
verdadero desafío: descubrir a D´s que se esconde detrás de 
cada prueba. 
Si lo logramos, si logramos finalmente trascender nuestra vi-
sión limitada, el sufrimiento se revertirá en alegría. Lo que al 
principio parecía malo, se revertirá en el máximo bien. Lo que 
al principio parecía malo, al final nos genera risa y alegría. 
Porque al fin y al cabo, el que rie último, rie mejor. 
Este es el arte de revertir con esperanza nuestro sufrimiento 
en alegría... 
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Salmo 30: 

“Un salmo, una canción para la dedicación del Templo, por David.
Te extaltaré, D´s, porque me has levantado, y no permitiste 
que mis enemigos se regocijen sobre mí.
D´s, clamé a Ti y Tú me sanaste.
D´s, has levantado mi alma del mundo inferior, me has preser-
vado del descenso a la tumba.
Canten a D´s, Sus devotos, y den gracias a Su Nombre sagrado.
Porque Su ira dura tan sólo un momento. La vida es de Su 
deseo. Por la noche uno se acuesta llorando pero la mañana 
trae alegría.
Durante mi tranquilidad dije: “Nunca desmoronaré”.
D´s, en tu favor, me has hecho firme como una montaña, pero 
cuando escondiste Tu rostro, tuve miedo.
A Ti, D´s, clamaré, y al Señor suplicaré.
¿De qué sirve mi muerte en mi descenso a la tumba, el polvo te 
reconocerá, declarará tu verdad?
Escúchame, D´s, y favoréceme. D’s, sé mi ayuda. 
Revertiste mi lamento en danza. Desataste mi sufrimiento y 
me rodeaste de alegría.
Para que pueda cantarte gloria y no ser silenciado.
D’s te daré gracias por siempre”. 
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Notas

1. Meguilat Ester 9:22.

2. Tal como dice el pasuk: “a partir de mi cuerpo entenderé a D´s” (Yiob 19:36).

3. Ramjal es el acrónimo de Rab Moshé Jaim Lutzatto. Fue uno de los sabios cabalis-

tas más importantes de los últimos tiempos. Nació en Paduva, Italia, en 1707, y luego 

de trasladarse a Israel, falleció allí en 1747.

4.Maamar haJojmá, Inian Seder Lel Pesaj. Al explicar el significado del “maror” (las 

hierbas amargas) durante Pesaj, la noche de la libertad.

5. Bereshit 1:5

6. Mesilat Iesharim cap.1

7. Tikuné Zohar Jadash daf 81

8. Talmud, masejet Berajot 60b

9. Tehilim 126:2

10. Midrash Ester Rabá, sobre el pasuk 1:9 de Meguilat Ester.

11. Meguilá 7b
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